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Siendo bachiller en Tcologla y clérigo de la diócesis de Sevilla, Rodrigo 
Fernández de Santaella y Córdoba (Cannona, 1444 ·Sevilla. 1509) se formó 
a partir de 1467 en el Colegio de San Clemente de los Espa1'oles en Bolonia. 
Tras doctorarse en Teologfa y en Artes, se estableció en Roma desde 1475, 
donde alcanzó numerosos privilegios del papa Sixto IV, de quien fue • fami· 
Uar, camarero y continuo comensaJ., y ante cuya curia tuvo el honor de pro­
nunciar el Viernes Santo de 1477 una Elegantissinw. oratio sobre la Pasión. 
En esle sermón, en el que demuestra su dominio de la técnica oratoria y retó­
rica de su tiempo, hace Santaella una interesante disquisición filológica 
defendiendo el término passio, frente a los más ciceronianos que propugna· 
ban perturbationes, affectiones o affectus, lo que nos da una clara idea de 
su compromíso estético entre la tradición literaria cristiana y las corrientes 
que pretendían hacer renacer la lengua de los autores de la Antigüedad 1• 

Después de permanecer varios atlos en Sicilia como primer visi tador del 
reino, Santaella volvió como canónigo magistral a Sevilla, donde fue el prin· 
cipa l responsable de los planes de refonna de la religión, las costumbres y 
las letras promovidos por la realeza, a través de su actividad de visitador 
y predicador, asl como de las numerosas obras que escribió para la instruc· 
ción moral, literaria y profesional del clero, el adoctrinamiento de los fieles 
y la conversión de los judlos mediante la persuasión pacífica. Santaclla mos­
tró asimismo un interés general por las bellas artes, asl como por los viajes 

' El presente 1nbajoe11i incluido en dPf"1e<tode lnvestigacicln PS9J.0130cle la DGICYT. 
1 Cf. Maese Rodrigo de Sant .. Jla y Antoolo Carri6n, Poe#os (Sevll/4, 15'H). lntrod""' 

ciOo. edición <ritka. trad\lcdón, notas e lndlee1 de J. Pascual UnJversldadca de Sevilla y Cidll. 
Sevilla. 1991. 
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oceánicos emprendidos por Cristóbal Colón, a quien refutó en la primavera 
de 1503 que las tierras que encontó en Occidente correspondieran a las Indias 
descritas por Marco PoJo, anticipándose a Amerigo Vespuche en publicar 
el descubrimiento de un Nuevo Mundo'. 

Sus poesfas no fueron impresas hasta 1504, cuando contaba 59 atlos 
de edad, y se encontraba enfermo y ocupado en la fundación de su Colegio­
-Universidad y en importantes comisiones eclesiásticas, por lo que resulta 
veroslmil que, como afirma el poema preliminar de Trespuentes, hubieran 
sido compuestas tiempo atrás, al menos muchas de ellas. Aunque aparecen 
bajo el titulo de odae, y Trespuentes las compara con las odas de Horacio 
porque •en este género se agitan los sentimientos con la mayor vehemen­
cia-, fuera de ese tono apasionado y de que celebran a la Madre de Dios, la 
influencia de Horacio no es perceptible ni en la len.gua ni en el metro. Mucho 
más importante resulta en este sentido la presencia de expresiones y moti­
vos procedentes de Ovidio y, en menor medida, de Virgilio, que son precisa­
mente los autores antiguos más lerdos en la escuela, y que por tanto consti­
tuyen los dos modelos más imitados en la generalidad de la poesfa latina 
del Renacimieoto 3• 

El contenido determina por otra parte la presencia de motivos e imáge­
nes tradicionales de la devoción mariana, así como una fuerte influencia de 
la tradición bíblica, particularmente de los Salmos, equiparados al género 
de la oda clásica en las teorfas poéticas del siglo XVI, y de algunos pasajes 
del Nuevo Testamento. La tradición poética e bimnológica cristiana resulta 
evidente asimismo en diversas metáforas, epftetos poéticos, términos y expre­
siones procedentes de autores como Ambrosio, Juvenco, Prudencio, Clau­
diano, Sedulio, Draconcio, Ausonio, Venancio Fortunato, Alcuino o Teodulfo, 
as( como de las antífonas e himnos Salve Regina, que glosa en la Oda XI, 
Ave Maris Stella, Regina Coeli, O gloriosa domina y otros. 

El principal modelo literario de estos poemas, especialmente las odas J, 
IV, V, VII, Vill, IX y XII, lo constituyen sin embargo llllª serie de elegfas 
de Propercio, lo que ilustraré a continuación a través del análisis de algu­
nos casos. La primera elegla de Propercio está presente a lo largo de prácti­
camente todos y cada uno de los versos de la ad populos oda IV de Santaella: 

lnclyta uirgo suo saluault oumine mundum, 
Corruptum tan tls ante llbldlnlbu1. 

Haec quoque coelorurn reseraull limlna clausa, 
Anguis et lnfesti colla premeos pedlbus. 

1 En el prólogo al lector que preccdt: a JU \ 1 ~rs i6n de El Ubro de Maroo Polo (ed. Juan 
Gil, Allama Universidad, Madrid, 1987, pp. 174-177), impre•• eo Sevilla el 28 de mayo de 1503. 
CI. Flu.Nc1s M. Rooaos, • Valentlm Femandes, Rodrigo de Santaella, and the n:oognition of the 
Antilles as 'opp<>site-India"., Bol. do Sociedad• de Geografía de Lisboa, 15, 279, 309 Oul.-sept. 
1957), p. 295. 

J Cf. Jos-a M" MAEsTU, Et humanismo alcañivmo del siglo XVI, Universidad de CádU. 
Cádit, 1990, pp. 101-104. 
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Sola super cunetas hace est benedicta puellaa, 
Vlti¡na diuini clausula consUli. 

Et modo lam totum canitur regina per orbem, 
Cum sibi subduntur sydera, terra, fretu.m, 

Primus horno tantos passus cum prole labonoa 
Hac lugit actcrnum ulrginc supplieium. 

Haec modo cocle.'d sancdssima regnat In aula 
Exahata choras et super angelicos. 

llla etlam antiquJ ourauit uulnera lign! 
Cum peperit lesum munere uirgineo. 

Ula etlam excelso placult ueneranda Tonand 
TanJum quoá cocli regna tenetque soli. 

In qua sanctua Amor summo delapsus Olympo 
Fedt ut aeternum oonciperet.que Deum. 

Al uo., o populi qulbua eat lulela Maria, 
E tantis clemens casibus eripuil. 

En modo iam domlnae laudes componlle noat rae, 
Gloria cui semper conuenit onmis honor. 

SI modo uos mundi quaecunque pericula uexanl, 
Pooclte larn aanctae uirginb auxUlum. 

Si femim, si forte feras patlemur et lgnea, 
Hac exorata, nulla flagella nocent. 

Vulneribus medicina necis, qua consule ponum 
Contigit optatum naufraga quaeque ratis. 

Supplicibus faclll foellx hace annult aure, 
Flectlt et iratum diua benigna Deum. 

ln me sancta suos pietat i• uertat oce1lo1 
El faueat mísero gratia magna sua. 

Tune ego praecelsae laudes cantabo Mar\ae; 
Hoc faciam uiuens, boc faciam morlens. 

10 

IS 

20 

25 

30 

En el poema aparecen en negrita todos los términos o fonemas idénti· 
cos a los de los correspondientes versos de dicha elcgla, correspondencia 
ininterrumpida hasta e) verso 24, pues Sa,ntaella traslada su versión del 
siguiente verso al final de la oda, por lo que los versos 25 al 32 corresponden 
respectivamente a los versos 27 al 34 de Propercio, que no transcribo en 
ningún caso por razones de espacio. Resulta claro por tanto que, en el 
momento de componer su oda, Santaella tenía muy presente esta elegía, que 
le proporcionaba algún término en prácticamente cada uno de los corres· 
pondientes versos. Sin embargo, en pocos casos toma una cláusula completa, 
o un par de términos cualesquiera, con lo que la fuente literaria puede 
llegar a pasar desapercibida en una búsqueda a través de concordancias 
impresas o mediante procedimientos infonnátkos, ya que se limita en 
muchos casos a formas de tan poca entidad como una conjunción, un pro­
nombre, un adverbio, o algún fonema. En Jugar de fuentes textuales claras, 
encontramos generalmente una serie ininterrumpida de fuentes pardales, 
como •calcos fónicos., •calcos de la estructura mttrica y sintáctica., y otros 
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procedimie.ntos más sutiles de adaptación del modelo•: Aparte de copiar 
algún término, levemente alterado en ocasiones (uulnere-uulnera) o sustituido 
por otro con parecidos fonemas (Cyn1hia-inc/yra}, la imitación de Propercio 
también afecta a la estructura del verso, tanto sintáctica como métrica, como 
ilustran los versos segundo y tercero respectivamente: contactum nullis ar1te 
cupidinibus / tum mihi constanris deiecit lumina fastus. Aunque no lo he 
señalado en el texto, en esta como en las restantes odas, la imitación se 
realiza además en el plano semántico por medio de sinónimos e ideas afines 
(v. 10: saeuitiam-supp/icium, v. 13: rami-ligni, v. 24: quaerite-poscite, así como 
la idea del viaje por mar de los vv. 27-28, etc.), o de antónimos e ideas opues­
tas (v. 1: cepit-saluauit; v. 5: odisse-benedicta; vv. 11: coelesti .. . regnat in 
aula-errabat in antris; v. 12: hirsutas .. . feras·angelicos . .. choras; v. 13: 
percussus-c1iraui1, etc.). 

De la misma manera, los versos 1·7, 17-18 y 21-35 de la elegía 16 de Pro­
percio inspiraron la práctica totalidad de la ad Dominam oda IX de Santaella: 

Quae modo tam ma¡nia focllX deconita 1rtumpbl1 
Sub tua iura tenes regna pudtctctae, 

Coelleolae aetherei refenint tibi ea rmlna laeti; 
Coetibus astrorum lumlna clara refers, 

Et tlbl non cCDant, caelebs, praeconia laudum 
Concllgnia superi pangere carminlbua. 

[ . .. l lanua tu eoeli, tu mater es alma Tonantis, 
Cuius submoto cardíne pande fOl'Cll. 

Finta ertt nullus ueatro eoncessus honor!, 
Tantus et In terra est, tantos el in superis. 

Te quoque terrigenae iunctis ad aydena palmis 
Mortales orant, te, benedicta, uocant, 

Humanos, uirgo, ut aoluaa mlaerata dolores 
Et miseros famulos, inclyta. respicias. 

O utlnam mea uerba sacras pulsantia uestras 
Aurlc&alu reddant te mihi propiciaml 

Non uultu auerso moostra pietatis ocellot, 
Splrltus In laudes •W'lal ut iste mas 

Et uacet alterno foelld carmine plectro; 
Exaudita canat te mea Musa ditL 

Mutma semper eris cantandi cauta Camoenis, 
Foellx cannintbua coocelebrata plis. 

5 

15 

20 

25 

30 

• Cf. Jose M • MA.esnE. .i.a oda latina en el Renacimiento hlspan<», en La oda, ed. Be¡ona 
Lópei Bucoo, Universi<Uldes de Sevilb> y de Córdoba, 1993, pp. 92-98, y bibliografia cita<Ul en 
notas, y BARTOLOM.t Pozuelo, El L·ice'1ciado Francisco Pacheco: Sermon~s sobre la instauración 
d< la lib<rrad d<I t.Sp{riru y /(rica amorosa, Unlvenldades de Cádtt y Sevllla, Sevilla, 1993, 
pp. 65-71. 
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Cabe preguntarse por la razón de este tipo de imitación, que lejos de 
facilitar la composición a través de las cláusulas y expresiones de la tradi­
ción literaria más oportunas, eJtige emplear en cada caso algún elemento for­
mal de un determinado verso, del que por su muy distinto carácter y conte· 
nido difícilmente puede aprovechar alguna cláusula completa o cualquier 
tipo de sintagma ni, en muchos casos, un término significativo. Una primera 
explicación podría partir de la impronta de los ejercicios escolares de com· 
posición sobre la actividad creadora del poeta. El procedimiento se explica 
mejor sin embargo a la luz del propósito principal de los poemas de San­
taella: cantar a la Virgen en lugar de temas profanos; para ello recurre a 
una serie de variaciones sobre poemas de uno de los principales poetas anti­
guos asociados a la temática amorosa. Propercio. La comparación entre la 
generalmente tri ste situación del poeta enamorado y la dicha continua que 
disfruta el cantor de Maria, debe establecerse por tanto a partir de una serie 
de elementos comunes. Si además de imitar algunos motivos literarios 
más claros al principio y final del poema, Santaella logra mantener esta 
comparación a lo largo de todos los versos mediante ese procedimiento de 
continuas coicidencias formales, cada dístico viene a constituir una prueba 
más de que la suerte del poeta mariano es infinitamente preferible a la del 
poeta amoroso. 

La presencia de Propercio en otras odas, si no tan sistemática, resulta 
igualmente evidente, tanto en la forma y expresión como en el contenido, 
a través de técnicas de imitación más convencionales, aunque se limiten a 
las posiciones verdaderamente relevantes, el comienzo y final del poema. Así, 
la ad Dominam oda V de Santaella sigue la segunda elegia de Propercio en 

los dísticos iniciales y finales y en algún que otro verso: 

Quid luuat, o domina, ion umeros cumulare precatus? 
Cemula awc:Uiwn quaerere suppliciter? 

Et mlhi cur facili misero non annuis aure, 
Nec nostras audis, uirgo Maria, preces? 

Naturaeque ruae eat pietatis sempu ocellos S 

Pandere, lam preclbua semper adesse pila. 
( . . . 1 Aaplce c¡uot aubeanl animo lristesqHe dolores, 

Quanta sit in nostro pectore rnoesticies. 1 O 
[ .•• J Credo equldem non causa tu& ut, sed ertml.Da tanta 1 S 

Quae gessi faciunt me miserumque reum. 
[ . . . ]O clemens, miserere mel, tantis obnwdll curia 31 

Pectora solue, precor, nwnine, sancta, tuo. 
Nam Ubl pr-rttm cura est miserescere nostri, 

AuxiJium miserís (erre ben igna tuum. 
Gralia non dealt peccantibua, inclyta, nobt.; 35 

lam spcramus opem, uírgo decora, tuam. 
Tu decus aethcreum et saecli tutela perhennis, 

Vnlca spes uitae praesidiwnqHe meae. 
Hlne tibi -tra chelys resonabit uersibus, alma, 

Nostra eanet laudes Calliopea tuas. 40 
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Algunas de eStas coincidencias serían sin duda más completas si, en lugar 
de la segunda edición de Barber, de 1960, hubiéramos utilizado como refe. 
rencia el texto de Propercio que manejó de hecho Santaella, lo que parece 
confirmar el que alguna de las variantes recogidas en el aparato critico de 
la referida edición, como quot en el verso noveno, que aparece en algunos 
códices de Propercio en lugar de quos, es justamente la lectura del verso 
correspondíente de Santaella. 

También el comienzo y el final de la ad Dominam oda l de Santaella pro­
ceden claramente de una serie de versos de la elegfa L18 de Propercio fácil· 
mente detectables: 

Ordiar onde tuos prtmum cantare triumphoa? 
Quod mlhl caniandi tTibuia inltium? 

Ante foelkem Domini memorabo parentem? 
[ ... ] An quod tu tantis uirtutibus, alma. corusca.a, 

Chara Deo merttla, unlca apes homlnum? 
Te quamub humilcm mircr sanctamque pudicam, 
[ .. . ] Nam re iam .,..,rito precor, o mitissima, Rendo, 

Cerne fluant quantis lumina nunc lachrymJa, 
Tequ• precante Deus ueniam mihi conferat altus, 

Non tn me tantum saeuiat lra sua. 
[ . . ] lnacriptum paries resonabit 'diua Maria', 
Cella tuum nomen, conscía carmlnlbua. 

lO 

40 

58 

Aunque podría haber señalado otras formas en algunos de los pasajes 
omitidos, la influencia properciana se da esencialmente en los versos selec­
cionados, y alcanza además a los motivos literarios, por lo que su interés 
resulta aun mayor. Las t res primeras palabras son idénticas a las del poema 
de Paulo Diacono en alabanza del Lago Como: ordiar unde tuas laudes 
O Maxime Lari?, si bien los ve.rsos aparecen claramente inspirados en los 
versos 5-17 de la referida elegía properciana, no sólo el primer dfstico (unde 
tuos primum repetam, mea Cynthia, fastus? I quod mihi das flendi, Cynthia, 
principium? PROP. 1, 18,5-6), sino también la sucesión de interrogaciones 
introducidas por an seguida de las conjunciones quia y quod (an quia .. . 
/ an tua quod PROP. 1,18, 17 et 23). Dejando de lado el modelo de los versos 
39-42 (non ita saeua tamen uenerit ira mea,/ ut tibi iam merito semper furor, 
et tua flendo/ lumina deiectis turpia sin/ lacrimi.s PROP. 1,18,13·16), resulta 
obligado detenerse en la fuente de los motivos finales: resommt mihi 'Cynthia' 
si/uae / nec deserta tuo nomine saxa uacent PROP. 1,18,31-32, así como reso­
nant mea uerba . .. / scribirur et uestris 'Cynthia' canninibus PRoP. 1,18,21-22. 
De un lado, el motivo del •solitario retiro• en que el poeta encuentra la ins· 
piración, al apartarse de su modelo en lo que al escenario se refiere, parece 
demostrar que la habitación constituía realmente el lugar en que Santaella 
componia sus poemas, como resulta por lo demás verosímil. Por otra parle, 
el recurrir a un tópico amoroso. como el escribir en árboles o paredes el nom· 
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bre de la amada, confiere al sentimiento del poeta por la Virgen una in ten si· 
dad y pasión que superan con creces la devoción religiosa convencional. 

En la más extensa ad dominam oda VTI, la deuda con la elegfa 15 se limita 
a Jos siete primeros disticos, que están construidos a partir por un lado de 
los t res primeros dJsticos y los versos 25-27, de los que, al sentirse aband<> 
nado por la Virgen, Santaella imita el tono de queja de Properclo ante las 
perjurias de Cintia, y de los versos 31 ·32 por otro, que le inspiran la pro­
mesa a su señora de eterna fidelidad y el ruego de que jamás lo abandone: 

Spes mea, multa tibi cantaul carmina; nunquam 
Tu lamen e><audis crimine laesa meo. 

Me quantis subitis quatlal fOl'luna perldis 
Asplce, cur lenta pergts In auxiUum? 

Tu potu iratum, caelebs, placare Tonantem, 
Tu potes hostiles perdere nequicias. 

Te quibus ut possum studco reuocare querelis 
Oblltamque mci; percipc uota, prccor. 

lmmemor ah! n.1.mlum noetriqu• bucusque fuisti; 
Posthac tu saltero sis memor, alma, mci. 

Lux mea, per natum, per magnum quaeso Tona.ntem 
Et per non laesam quaeso pudiciciam, 

Vt mea sub uestro semper sit pectore cun 
Et quodcunque iubea da mihi posse sequi. 

10 

Además de componer sus odas siguiendo el modelo de una detenninada 
elegla de Propercio, Santaella toma en distintos versos de sus poemas otras 
expresiones del poeta romano, e imita asimismo su estilo a través de algu· 
nas caracterlsticas métricas. Particularmente los dos primeros ples de los 
254 pentámetros de Santaella presentan una distribución de dáctilos y es pon· 
deos asombrosamente parecida a la de Propercio, y bien distinta a la de Ovi· 
dio y Ti bulo 5 : 

TIP. SANTAELU PROP. ov. n evu. 

os 113 = 44,49 '16 43 % 52,4 '16 58,6 % 

SS 38 = 14,96 '16 16.4 % 8,4% 12,2 '6 

DO 65 = 25,59 % 24,196 30.9% 24 % 

so 38 = 14,96 % 16,596 8.3% S,2 % 

Por otra parte, Santaella recurre con bastante frecuencia en sus versos 
al homoeotéleuton, tanto entre las palabras que concluyen el verso, como 
ent re éstas y las que preceden a la cesura del hexámetro o a la diéresis del 

s Cf. M. l'u.TNAUEJt, Latin Elegiac Verse, Hamden, 1971, p. 37. 
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pentámetro, lo que produce un efecto sonoro próximo a la rima. Un estudio 
comparativo de la frecuencia con que aparecen estos versos leoninos entre 
los dísticos de otros autores antiguos y medievales. revela que su uso por 
Santaella. part icularmente en lo que se refiere a la «rimas internas., res­
ponde también a la imitación de Propercio•, cuya obra constituye prec.isa· 
mente el modelo propuesto en algunas preceptivas poéticas del Renacimiento 
que tratan este tipo de verso: 

tll'O$ SANT. PJ.OP. ovm Vl!.M. fORT. EVG. TOL 

intern. hcx. 38,28 % 37,39 % 19,12 % 24,36 % 20,60 % 

lntcm. pent. 34,6 % 33,42 " 24,20% 22,09 " 21.2 1 % 

CJ<tem. d(st. 7,4 % 3.82" 2.97 % 7,75 " 3,78% 

Esto confirma la marcada influencia de Propercio, tanto en algunos moti­
vos literarios y en determinados niveles de expresión, como en Ja métrica 
de las odas. Comparte asimismo con la poesía de Propercio la acumulación 
de invocaciooes. el empleo frecuente de la segunda persona, las fórmulas 
solemnes de los versos iniciales y los motivos y súplicas finales, asi como 
el tono a menudo fogoso. Los motivos eróticos están presentes además en 
las odas de Santaella a través de expresiones procedentes de otros poemas 
de.I mismo Propercio, así como de Ovidio, Tibulo y Catulo principalmente, 
junto a algunos epltetos tomados del Cantar de los Cantares: mea vita (od. 
l,38), uirgo decora (Vll,19 V,36), puella {IV,5), ocellos (IV,31 V,5 IX,25), obli­
tarn mei (VII,8), immemor nostri (VII,9), non fuil in toro corpore menda tuo 
{Ill,8), o el tópico de los ruegos a la amada para que abra la puer ta, que en 
Santaella {od. Vl,59) es la puerta del cielo. En esta adaptación a la devoción 
mariana de la lírica amorosa, aparecen temas característicos de la poesia 
petrarquista, como los ocelli, el triunfo, o la propia aplicación del tema a 
la Virgen, junto a expresiones que anuncian ya de algún modo las atrevidas 
metáforas eróticas de la poesia mlstica española del Siglo de Oro. 

Asl pues. de la elegla antigua. y en particular de Propercio, proceden 
significativos calcos textuales y motivos literarios, además de la métrica, por 
lo que la expresión resulta esencialmente elegiaca. Desde el punto de vista 
del contenido y su tratamiento, los poemas de Santaella pertenecen sin 
embargo al género de la oda, y no a la elegía, porque están dirigidas a la Madre 
de Dios (o a los pueblos a propósito de ella). y no a la amada o amigo; por 
el sentimiento de respeto y devoción, y no de dolor, que ésta le inspira; por 
tratar sobre la piedad, y no la belleza física; por confiar siempre en alcanzar 

~ Cf. JULIAN Soum. •l.a rima en la poesía de AlcuinO de York• , llelmtmticá, XL. 1989, 
121-123, 45T-459; M. PLAYNAUER, ob. cit., p. 49. 
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el favor de su señora, y no llorar su pérdida o menosprecio 1• Al igual que 
tiempo atrás en la obra llrica de Horacio o más tarde e,n la de Fray Luis, 
también caracterizan los poemas de Santaella como odae o 'canciones' las 
frecuentes alusiones musicales: cano (od. J,50 JX,28), canitur (JV,7), camt 
(Vl,16-17), canto {l.1·2 [,5 II,I VII.1 VI0,29 Xll,23). che/ys (V,39), p/~ctrum 
(IX,27), psallo (XI,20). Entre los temas de las poemas liricos, el primero que 
menciona Scalígero en su Poética es el de las /audes 3, y no olvidemos que 
el título del libro de Santaella es justamente Odae in diuae Dei genitricis 
laudes. 

Por otra parte, la adaptación de un modelo elegiaco al género de la oda 
no resulta en absoluto forzada, dado que en ambos casos se trata de una poe­
sía intimista y emotiva. Esto ha permitido que algunos tratadistas hayan c)a. 
sificado la elegía, llamada también oda elegiaca, en uno de los subgéneros 
de oda, el que •expresa los movimientos dulces del corazón, tiernos general· 
mente y melancólicos•~. El sentimiento personal de Santaella aflora efec· 
tivamente a menudo, manifestándose en abundantes pronombres persona· 
les y posesivos de primera y segunda persona, interjecciones. interrogaciones, 
vocativos e imperativos, especialmente en las odas I, V, Vil y XIl y en las 
composiciones inicial y final, que incluyen alusiones autobiográficas. 

Aunque la imitación properciana lleva a Santaella a comenzar alguna 
oda en un tono marcadamente elegíaco, lamentándose desconsolado del aban· 
dono de la Virgen, sus poemas concluyen siempre afirmando la presencia, 
no la ausencia, de la Virgen, quien en última instancia procura su goio y 
salvación 'º· Algunas décadas más tarde el género de la oda se iría configu· 
rando en la práctica de la literatura renacentista asociado a metros, expre· 
siones y motivos horacianos, pero en los albores de nuestro Renacimiento, 
y posteriormente, la oda se ha caracterizado ante todo por su contenido, y 

eo este sentido sus poemas son indudablemente odae. La elección de un metro 
que podría parecer poco apropiado, está justificada por el modelo literario 
de la Antigüedad escogido. Ello le brindaba la posibilidad por un lado de 
comparar las alcgrias y recompensas que ofrece la Virgen con las desdichas 
que padecen los poetas enamorados, y por otro de dar un nuevo sentido pia· 
doso a los motivos de la poesía amorosa clásica, creando así una poesía culta 

' Wase el cuadro sobre rasgos distintivos de In oda y géneros próximos de PEDRO Rmz 
PfiEZ. •La oda en el espacio llrlco del siglo X Vilo, en Ú1 oda, ob. cit., pp. 281-283. 

s Cf. Juuus C.i;s•• ScA.uceR. Poetices /ibri septem, Lyon, 1561 (lécs. Stuttgart, 1987). 
lib. líl, cap. CXXUU. p. t69. 

9 Cf. RAIMUNDO DE MJcuEL.. Cur:s-o tlenuntal teórico prdc1ico de .RA!tórlca y P°'tiC4, Madrid, 
1875, pp. 120.122. 

10 Cf. CtAuo10 Guw..tN, •Sobre los comienzos de un género: hacia Ja oda en Espada•, en 
liJ oda, ob. cit., p. 156. 
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y piadosa en que la relación con la Virgen se establece en un tono emotivo 
de intimidad 11 y familiaridad claramente distinto al de los himnos y coro· 
posiciones encomiásticas. Nuestro poeta espiritualiza este amor erótico de 
la elegía profana dándole asi un nuevo sentido a sus motivos e imágenes para 
escribir una auténtica poesla de amor divino de una fuerte carga lírica. 

SUMMARY 

In 1.504, Santaclla publi.shed some variaúons on Propenius' cleglcs to pralsc Mary, the 
Mothcr of God. The differcnt styUstic, semantic, 1yntactic and pboncüe procedw-es used 
to achieve this, are exemplified in this article, which al.so denls with the chief purpuse of 
adapt:ing lhe thcmes, wotds, as wdl as tnelric a.nd rhythtnic. pauems of the ancicnt Jovc'.s e lcgy, 

to theK s.ac:red odes. 

u M• RosA LID.A DE MALKCEL, en EstHdiw sobre {a poes{a española del siglo XV. Madrid. 
1977. re:h1ciona este intimismo eo la poesia a la Virgen. caracterfstico de la época, con la espiri· 
tuaHdad de Jos conversos. 
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